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Color litúrgico:  Verde

no con culpabilidad, sino entendiendo 
que en la vida hay que ir aprendiendo 
despacio.

El corazón lleno de nombres
«Al final del camino me dirán: -¿Has 
vivido? ¿Has amado? Y yo, sin decir nada, 
abriré el corazón lleno de nombres» (Pedro 
Casaldáliga)

La memoria no ha de ser una losa que 
nos llene de tristezas o nos ancle en el 
pasado. Es parte (sólo parte) de quien 
soy hoy. Es comprensible acarrear un 
poco de nostalgia, si nos recuerda que 
en nuestra vida ha habido algo bueno, 
pero no si nos lleva a sumirnos en llanto 
por lo que ya no está. El pasado está 
ahí para hacerme fuerte, no inútil. Para 
hacerme libre, no esclavo. Para darme 
vida en los momentos de fatiga. Para 
mostrarme un horizonte que se abre 
siempre hacia el futuro. Para recordarme 
que los caminos no se detienen, no 
todavía. Que los caminos se entrecruzan, 
se separan, serpentean, y me descubren 
siempre nuevas sorpresas, nuevos 
caminantes, obstáculos y recodos, 
lugares confortables donde descansar, 
que hay jornadas de cansancio y otras de 
reposo, que hay tormentas y luego sol. 
Y allá sigo, caminando, con mi equipaje 
ligero pero valioso, con tantos nombres 
que se siguen uniendo al mío. ¿Qué te 
hace más fuerte de las cosas que te han 
pasado? ¿Cómo ves tu propio camino? 
¿De dónde viene? ¿Hacia dónde va? 
¿Y Dios, ha acompañado alguna parte de 
ese camino?

fuente: pastoralsj.org
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La Comunidad le 
desea un muy feliz 
cumpleaños a:

Sofía Micaela Ayán Durán, 7
Sor Patricia Gómez, 11
Elisa Cardano, 19
Rosa Luz Chomjandr, 20
Gabriela Chomjandr,  20
Eva  Vichukit, 22
Ma. Teresa Durán Bernal, 25
Eliza Ward, 26
Alfredo Hernandez, 27
Nathalie Monsanto, 27

Para que vea la felicidad de tus elegidos, para 
que me alegre con la alegría de tu nación y me 
gloríe con el pueblo de tu herencia
			     Salmo 106, 5

Estudios bíblicos
 todos los miércoles a las 10 hs.

“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz”
			          Heb 4, 12

¿Sabías  qué…
El Segundo Concilio de Nicea, que se 
realizó en el año 787, es el séptimo de los vein-
tiún concilios ecuménicos que la Iglesia ha cel-
ebrado. Fue convocado por el Papa Adriano I 
y contó con la presencia de 300 obispos.

fuente: aciprensa.com

El valor de la memoria
Hay días en que miro atrás y descubro que 
voy acumulando recuerdos. Y si esto pasa 
cuando uno es joven, qué no será a los 
ochenta... Supongo que en cierta medida 
empezamos a ser adultos cuando podemos 
mirar atrás, y vamos teniendo memorias; 
empezamos a sentir que hay heridas (unas 
bien cicatrizadas, otras que aún escuecen); 
que hay situaciones joviales que, al evocarse, 
no pueden menos que suscitar una sonrisa; 
que hay rostros que en algún momento fueron 
tan cercanos y ahora se desdibujan un poco, 
pero aún me hacen vibrar. Entonces palabras 
como gratitud, arrepentimiento, olvido, 
nostalgia, madurez, historia, empiezan a 
cobrar sentido... Es hermoso este tiempo en 
el que los recuerdos aún no pesan, pero ya 
son reales. Es muy hermoso el saber que uno 
va cargando las maletas con un equipaje que 
incluye nombres, abrazos, errores, lecciones, 
perdones, fracasos y éxitos, caricias, opciones, 
luchas, oraciones, dudas, pequeñas historias 
que van entretejiendo una historia grande. 
Es hermoso saber que en mi vida hay todavía 
tanto por escribir, y al tiempo empieza a haber 
algo ya escrito, que me convierte en quien 
soy, una persona única, distinta, especial, 
con mis virtudes y mis defectos, mis manías 
y mis encantos, parte de mi mundo grande.

Equipaje
«Que se me pegue la lengua al paladar si me 
olvidara yo de ti» (Salmo 136)

La vida es tan rápida... Cada cosa, 
cada imagen, cada palabra, es fugaz, 
presente, efímera. La moda cambia. Las 
imágenes se van. Hoy se vende una 
cosa, y mañana otra. Hoy es actual un 
personaje que mañana está en el olvido. 
Por eso es muy importante para cada 
uno saber qué permanece en su vida: 
quiénes son tus gentes, esos nombres 
que da igual dónde estés, sabes que son 
parte de ti. Esas personas con quienes te 
unen vínculos fuertes. Y es importante 
no olvidar los caminos recorridos; los 
momentos en los que has sido feliz, sin 
trabas, sin nubes en el horizonte, los 
momentos en que has reído con ganas, 
con franqueza; y los momentos en los 
que has llorado, por las cosas que te 
importaban; es importante aprender de 
los errores que has cometido, y si has 
hecho daño a alguien. Las heridas que 
has inflingido y las que te han marcado a 
ti. Todo eso es parte de ti. Dedica un rato 
tranquilo a recordar o a formular cuál es 
tu equipaje, tus gentes, tus rostros, tus 
historias...  Y da las gracias a Dios por 
todas las cosas buenas que han formado 
parte de tu vida. Y detente con calma 
en los errores, en lo que has hecho mal, 
si has causado daño... Y pide perdón 

INVITACION A LECTORES
Si sientes deseos de proclamar la Palabra de Dios , comunícate con Eva Vichukit al finalizar la Eucaristía.    Muchas Gracias

Lecturas, Solemnidades, 
Fiestas y Santoral 

10 al 15 de septiembre
semana 3 del salterio

Lunes: 1Cor 5, 1-8; Sal 5, 5-6. 7. 12; 
Lc 6, 6-11
	  
Martes: 1Cor 6, 1-11; Sal 149, 1b-2. 
3-4. 5-6a. 9b; Lc 6, 12-19	
	
Miércoles: 1Cor 7, 25-31; Sal 45, 
11-12. 14-15. 16-17; Lc 6, 20-26

Jueves: 1Cor 8, 1b-7. 11-13; Sal  139, 
1b-3. 13-14ab. 23-24; Lc 6, 27-38
San Juan Crisóstomo, ob., doctor de la 
Iglesia (M)

Viernes:  Núm 21, 4b-9; Sal 78, 1bc-2. 
34-35. 36-38; Fil 2, 6-11;  Jn 3, 13-17
Exaltación de la Cruz (F)
  	 	           	                                                      
Sábado: 1Cor 10, 14-22; Sal 116, 
12-13. 17-18; Jn 19, 25-27/Lc 2, 
33-35
Nuestra Señora de los Dolores  (M)



*  Lectura del libro de Isaías 35, 4-7a
“Se despertarán los oídos de los sordos y la lengua de los mudos 

gritará de júbilo”

Digan a los que están desalentados: 
«¡Sean fuertes, no teman: ahí está su Dios! Llega la venganza, la 
represalia de Dios: él mismo viene a salvarlos!»
Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán los 
oídos de los sordos; entonces el tullido saltará como un ciervo 
y la lengua de los mudos gritará de 
júbilo. Porque brotarán aguas en el 
desierto y torrentes en la estepa; el 
páramo se convertirá en un estanque y 
la tierra sedienta en manantiales.

Palabra de Dios  			       
Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  145, 7-10
R: ¡Alaba al Señor alma mía!
El Señor mantiene su fidelidad 
para siempre,
hace justicia a los oprimidos 
y da pan a los hambrientos. 
El Señor libera a los cautivos.   R

El Señor abre los ojos de los ciegos 
y endereza a los que 
están encorvados. 
El Señor ama a los justos 
el Señor protege a los extranjeros    R

Sustenta al huérfano y a la viuda; 
y entorpece el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
reina tu Dios, Sión, 
a lo largo de las generaciones.  R

* Lectura de la carta de Santiago 2, 1-7
“¿Acaso Dios no ha elegido a los pobres para 

hacerlos herederos del Reino?”

Hermanos, ustedes que creen en nuestro Señor Jesucristo 
glorificado, no hagan acepción de personas. 
Supongamos que cuando están reunidos, entra un hombre con 
un anillo de oro y vestido elegantemente, y al mismo tiempo, entra 
otro pobremente vestido. Si ustedes se fijan en el que está muy 
bien vestido y le dicen: «Siéntate aquí, en el lugar de honor», y 
al pobre le dicen: «Quédate allí, de pie», o bien: «Siéntate a mis 
pies», ¿no están haciendo acaso distinciones entre ustedes y 
actuando como jueces malintencionados?
Escuchen, hermanos muy queridos: ¿Acaso Dios no ha elegido a 
los pobres de este mundo para enriquecerlos en la fe y hacerlos 
herederos del Reino que ha prometido a los que lo aman? Y sin 
embargo, ¡ustedes desprecian al pobre! ¿No son acaso los ricos 

los que los oprimen a ustedes y los hacen comparecer ante los 
tribunales? ¿No son ellos los que blasfeman contra el Nombre 
tan hermoso que ha sido pronunciado sobre ustedes?
Palabra de Dios            		  Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya				    Cf. Mt 4, 23
Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino, y sanaba todas 
las dolencias de la gente.

X Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según San  Marcos 7, 
31-27

“Hace oir a los sordos y hablar a 
los mudos”

				  
				  
		  Todos: Gloria Tí, Señor 

Cuando Jesús volvía de la región de 
Tiro, pasó por Sidón y fue hacia el mar 
de Galilea, atravesando el territorio de 
la Decápolis. 
Entonces le presentaron a un 
sordomudo y le pidieron que le 
impusiera las manos. Jesús lo separó 
de la multitud y, llevándolo aparte, le 
puso los dedos en las orejas y con 
su saliva le tocó la lengua. Después, 
levantando los ojos al cielo, suspiró y le 

dijo: «Efatá», que significa: «Abrete.» Y en seguida se abrieron 
sus oídos, se le soltó la lengua y comenzó a hablar normalmente. 
Jesús les mandó insistentemente que no dijeran nada a nadie, 
pero cuanto más insistía, ellos más lo proclamaban y, en el 
colmo de la admiración, decían: «Todo lo ha hecho bien: hace oír 
a los sordos y hablar a los mudos.»

Palabra de Dios   	      		    Todos: Gloria a Tí, Señor Jesús

Lecturas de la Liturgia

¿QUÉ PASA EN LA  COMUNIDAD? 
Si deseas recibir los boletines completos, enterarte de 

actividades, cambios de horarios de misas, y otras informaciones, 
recuerda registrarte en la Comunidad.   Puedes pedir un 

formulario al finalizar la Santa Misa,  enviarnos un correo a 
comunidadcatolicabk@gmail.com o un dejarnos un mensaje 

en nuestro blog: comunidadcatolicabkk.wordpress.com/
contactanos-2/...     ~  Muchas gracias ~



Oración introductoria
Señor, así como apartaste al hombre del Evangelio a un lado de la gente, te pido 
hoy que me separes de las distracciones, de mis vanas preocupaciones, apárta-
me de todo lo que no seas Tú. Toca mi alma con tus manos, mete tus dedos en 
los oídos de mi corazón para que me abra a tu gracia y a todo lo que me quieres 
decir en esta oración.

Petición
Señor, ayúdame a escuchar tu Palabra, a guardarla siempre en mi corazón y a 
ponerla en práctica.

Meditación del Papa
El punto central de este episodio es el hecho de que Jesús en el momento de 
realizar la curación, busca directamente su relación con el Padre. El relato dice, 
de hecho, que Él “mirando hacia el cielo, suspiró”. La atención al enfermo, la 
atención de Jesús hacia él, están vinculados a una actitud profunda de oración 
dirigida a Dios. Y el suspiro se describe con un verbo que en el Nuevo Testamento 
indica la aspiración a algo bueno que todavía falta. El conjunto del relato muestra 
que la implicación humana con el enfermo lleva a Jesús a la oración. Una vez 
más surge su relación única con el Padre, su identidad de Hijo Unigénito. En Él, 
a través de su persona, se hace presente la actuación benéfica y sanadora de 
Dios. No es un caso en el que el comentario conclusivo de la gente, después del 
milagro, recuerde la valoración de la creación en el inicio del Génesis: “Ha hecho 
bien todas las cosas”. En la acción sanadora de Jesús, entra de un modo claro la 
oración, con su mirada hacia el cielo. La fuerza que ha sanado al sordomudo está 
ciertamente provocada por la compasión hacia él, pero proviene del recurso hacia 
el Padre. Se encuentran estas dos relaciones: la relación humana de compasión 
con el hombre, que entra en la relación con Dios, y se convierte así, en curación. 
Benedicto XVI, 14 de diciembre de 2011.

Reflexión
¿Magia negra o magia blanca?... Los evangelios nos narran muchos milagros 
realizados por nuestro Señor a lo largo de su vida. Y sólo de dos o tres de ellos 
se nos registra también una breve fórmula pronunciada por Jesús, en su lengua 
original, que acompaña el milagro. Uno fue cuando resucitó a la hija de Jairo: 
–”Thalita qumi” –le dijo–; palabras que, según nos explica el mismo evangelista, 
significan: –”¡Niña, levántate!”. El otro caso es el Evangelio de hoy, cuando Jesús 
realiza la curación del sordomudo: –”¡Effetá!”, es decir, “¡ábrete!”.

A un ignorante en materia de religión o desconocedor de las Escrituras –cosa, por 
lo demás, no muy extraña entre los católicos– estas frases le podrían sonar a una 
fórmula mágica, algo así como el “ada-cadabra” de los cuentos de hadas y brujas. 
Pero, obviamente, no es así. No se trata de magia. Son expresiones cargadas 
no sólo de un rico significado teológico, sino también de un profundo simbolismo 
espiritual: son oraciones. Una especie de “sacramento”. 

Cuando el sacerdote administra un sacramento, pronuncia al mismo tiempo una 
breve oración que acompaña el gesto, exactamente igual a como hace Jesús en 
esta ocasión al obrar el milagro. Su palabra omnipotente es eficaz porque produce 
lo que dice: Le ordena levantarse a la niña, y ésta se levanta de su lecho de muerte. 
Y al sordomudo le ordena que se le abran los oídos y la lengua, y éstos le obede-
cen. Así son también los sacramentos. El sacerdote dice, en nombre de Cristo: “yo 
te absuelvo de tus pecados”, y los pecados son perdonados; y afirma “esto es mi 
Cuerpo” y se realiza el milagro de la transubstanciación, o sea, la conversión real 
del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre del Señor. Y en el rito del bautismo, 
el sacerdote pronuncia al pie de la letra la palabra “Effetá” para simbolizar que el 
recién bautizado ha sido ya curado de su sordera y de su mudez espiritual. ¡Cada 
sacramento es un auténtico milagro de la gracia, que realiza un cambio profundo 
en el corazón del cristiano!

Pero aún hay algo más. Nuestro Señor tiene el poder de curar enfermos, de re-
sucitar a los muertos, de devolver la vista a los ciegos, la capacidad de oír a los 
sordos y el habla a los mudos porque es Dios. Es Todopoderoso y lo que El quiere, 
lo hace con su poder. Pero, ¡atención! El es capaz de curar las enfermedades 
corporales sin nuestra intervención, pero NO puede curar las enfermedades de 
nuestra alma si nosotros no se lo permitimos; más aún, si no colaboramos con 
nuestra voluntad y si no accedemos con nuestra libertad a la acción de su gracia. 
Dios respeta nuestra libre elección y no violenta a nadie a escoger el bien a la 
fuerza. ¡Qué misterio!

Jesucristo, durante su vida pública, devolvió la vista a muchos ciegos. Pero no pudo 
librar de su ceguera espiritual a los escribas y a los fariseos. Devolvió la capaci-
dad de oír a este sordo, pero no fue capaz de hacer oír su voz ni el mensaje del 
Evangelio a muchos judíos de su tiempo. Después de que el Señor curó al ciego 

de nacimiento –nos cuenta san Juan– pronunció estas tremendas palabras: “Yo he 
venido al mundo para un juicio: para que los que no ven, vean; y para que los que 
ven, se vuelvan ciegos. Si fuerais ciegos, no tendríais pecado: pero como decís: 
Vemos, vuestro pecado permanece” (Jn 9, 40-41). Obviamente, nuestro Señor se 
estaba refiriendo a los incrédulos fariseos y saduceos, enemigos encarnizados de 
Jesús. Esos nunca se abrieron a la fe ni quisieron aceptar jamás a nuestro Señor 
ni su mensaje porque iba en contra de sus inconfesados intereses egoístas y de 
su ambición de poder. ¡Qué tragedia!

Así pues, las palabras de nuestro Señor en el Evangelio de hoy no son una “fórmula 
mágica”; nos revelan todo un mensaje de salvación. Ojalá que nosotros no cerre-
mos nunca a Dios los oídos de nuestra alma ni nos tapemos los ojos para no ver 
la luz del sol. Más bien, abramos nuestro corazón de par en par para escuchar su 
palabra y para ver con la fe los milagros de su amor, que realiza cada día en nuestra 
vida. “Ver”, en lenguaje bíblico, significa creer; y “oír” es sinónimo de docilidad. 

Propósito
Ojalá que ya no seamos ciegos ni sordomudos, sino que, viendo y escuchando, pro-
duzcamos frutos de buenas obras y de caridad verdadera. Son las obras y no sólo 
las palabras las que dan testimonio de nuestra fe, como nos recuerda el apóstol 
Santiago: “Muéstrame tu fe sin las obras, que yo por mis obras te mostraré mi fe”.

Diálogo con Cristo
Jesús, conducir a una persona a tu encuentro, invitar a los demás a tener una 
experiencia espiritual de tu amor, ¡qué inmerecida pero maravillosa misión! Con-
cédeme tu gracia para ser un buen instrumento en tus manos. . 

Evangelio Meditado
				    Autor: P.  Sergio Cordova, LC  / Fuente: es.catholic.net

202. ¿Qué se indica con el término «carne» y cuál es su importan-
cia?
El término «carne» designa al hombre en su condición de debilidad y 
mortalidad. «La carne es soporte de la salvación» (Tertuliano). En efec-
to, creemos en Dios que es el Creador de la carne; creemos en el Verbo 
hecho carne para rescatar la carne; creemos en la resurrección de la 
carne, perfección de la Creación y de la redención de la carne.

203. ¿Qué significa la expresión «resurrección de la carne»?
La expresión «resurrección de la carne» significa que el estado definitivo 
del hombre no será solamente el alma espiritual separada del cuerpo, 
sino que también nuestros cuerpos mortales un día volverán a tener 
vida.

204. ¿Qué relación existe entre la resurrección de Cristo y la nues-
tra?
Así como Cristo ha resucitado verdaderamente de entre los muertos y 
vive para siempre, así también Él resucitará a todos en el último día, con 
un cuerpo incorruptible: «los que hayan hecho el bien resucitarán para 
la vida, y los que hayan hecho el mal, para la condenación» (Jn 5, 29).

205. ¿Qué sucede con la muerte a nuestro cuerpo y a nuestra 
alma?
Con la muerte, que es separación del alma y del cuerpo, éste cae en la 
corrupción, mientras el alma, que es inmortal, va al encuentro del juicio 
de Dios y espera volverse a unir al cuerpo, cuando éste resurja transfor-
mado en la segunda venida del Señor. Comprender cómo tendrá lugar 
la resurrección sobrepasa la posibilidad de nuestra imaginación y en-
tendimiento.

Segunda Sección,  La Profesión de la Fe Cristiana 
Creo en el Perdón de los pecados

Creo en la Resurreccion de la Carne
extraído del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica (CCIC)



￼
En búsqueda de 
Dios
Mi corazón joven busca 
sentido para mi vida; mi 
corazón joven te busca 
a Ti, Dios mío,
y tiene sed y tiene 
hambre y tiene ganas 
de ti, como la cierva 
que busca el agua; o el 
niño hambriento, el pan. 
¡Cómo lo siento, Señor!: 
mi corazón tiene sed de 
ti; mi corazón busca en 
ti a Alguien que llene 
su existencia. Te busca 
con pasión y con fuerza, 
Oh Dios vivo, Dios de la 
vida,
y me pregunto a cada 
paso ¿cuándo veré tu 
rostro, tu faz, Oh Dios?
En mi camino muchas 
veces no te he buscado 
y me he perdido. Mi 
pecado, mi desorden, 
mi egoísmo y mi orgullo 
cegaron la búsqueda. 
Mis limitaciones se 
convirtieron en lágrimas 
que mojaron mi pan, y al 
comerlo me preguntaba 
de nuevo: ¿dónde está 
tu Dios? En ti pongo 
mi confianza, Tú me 
saciarás; vivimos y 
soñamos, y estarás 
contento

    adaptación del salmo 42
￼
               fuente: rezandovoy.org

Benedicto XVI: La Ley 
de Dios encuentra su 
cumplimiento en el amor
VATICANO, 02 Sep. 12 / 09:11 
am (ACI/EWTN Noticias).- En sus 
palabras previas al rezo del Ángelus, 
junto a los fieles reunidos en Castel 
Gandolfo, Benedicto XVI señaló que 
la Ley de Dios, que “emerge” en la 
Liturgia de la Palabra de este domingo, 
“encuentra su pleno cumplimiento en 
el amor”.

El Santo Padre subrayó que “la Ley 
de Dios es su Palabra que guía al 
hombre en el camino de la vida, 
lo hace salir de la esclavitud del 
egoísmo y lo introduce en la ‘tierra’ de 
la verdadera libertad y de la vida”.

“Por esto en la Biblia la Ley no es 
vista como un peso, una limitación 
oprimente, sino como el don más 
precioso del Señor, el testimonio de 
su amor paterno, de su voluntad de 
estar cerca de su pueblo, de ser su 

Aliado y escribir con él una historia de 
amor”.

Benedicto XVI recordó que “en el 
Antiguo Testamento, aquel que en 
nombre de Dios transmite la Ley al 
pueblo es Moisés”, en el umbral de la 
tierra prometida.

“Y he aquí el problema: cuando el 
pueblo se establece en la tierra, y 
es depositario de la Ley, se siente 
tentado a poner su seguridad y 
su alegría en algo que ya no es la 
Palabra del Señor: en los bienes, en 
el poder, en otras ‘divinidades’ que, 
en realidad son vanas, son ídolos”.

El Papa indicó que cuando el hombre 
pone ante su seguridad en esos falsos 
dioses “la Ley de Dios permanece, 
pero ya no es lo más importante, la 
regla de vida; se convierte más bien 
en un revestimiento, una cobertura, 
mientras la vida sigue otros caminos, 
otras reglas, intereses individuales y 
de grupo con frecuencia egoístas”.

“Así, la religión pierde su sentido 

Intenciones del Santo Padre 
septiembre  2012

Intención General
Los políticos

Para que los políticos actúen 
siempre con honradez, 
integridad y amor a la verdad.

Intención Misionera
Ayuda a las iglesias pobres

Para que aumente en las 
comunidades cristianas la dis-
ponibilidad al envío de misio-
neros, sacerdotes y laicos, y 
de recursos concretos a las 
iglesias más pobres.

¿Cómo orar cuando 
alguien te hace sufrir?
Al rezar por quienes te hacen sufrir, te das la 
oportunidad de desahogarte y de hacerlo con 
quien es todopoderoso y puede remediar las 
cosas.

autor: P. Evaristo Sada / fuente: es.catholic.net

Hay personas que nos hacen sufrir. Sabiéndolo 
o no, queriéndolo o no, pero nos hacen pasar 
malos ratos. Nos duelen sus palabras hirientes, 
sus actitudes humillantes, sus tratos despóticos, 
su falta de responsabilidad, sus infidelidades, sus 
prontos temperamentales, sus olvidos y negli-
gencias...

Ante personas así podemos reaccionar siendo 
con ellos de la misma manera que sonellos con 
nosotros: “para que se enteren”, “para que vean lo 
que se siente”. O bien podemos enfrentarlos, de-
cirles sus verdades y ponerles un alto. O incluso 
evadir el problema ignorándolo y dejándolo a su 
suerte. Pero sabemos que estos recursos pocas 
veces funcionan.

Sin embargo, podemos también buscar el mo-
mento y las palabras más adecuadas para hacer-
le ver lo que está sucediendo. Podemos poner 
amor: “Donde no hay amor, pon amor y encon-
trarás amor” (San Juan de la Cruz). Y por fin, orar 
por ellos.

Orar por una persona querida es fácil, pero orar 
por una persona que te hace daño es difícil. Ape-
nas lo traes a la memoria en la oración y se te 
retuerce el estómago. Y si llegas a formular una 
oración, lo más probable es que ésta sea para 
pedirle a Dios que lo parta un rayo, que le dé 
una buena lección o que lo cree de nuevo. Aún 
si te salen estos sentimientos, intenta de nuevo. 
Verás que la oración irá ablandando tu corazón, 
pues en la oración se hace presente el Espíritu de 
Dios que es amor, y Él, el Amor en persona, irá 
renovando tu corazón. Y te dirás: “pero de lo que 
se trataba era de que el otro cambiara”. Sí, pero 
al orar por quien te hace sufrir te darás cuenta 
de que el primero que comienza a cambiar eres 
tú mismo.

Al rezar por quienes te hacen sufrir:

- Te das la oportunidad de desahogarte y de 
hacerlo con quien es todopoderoso y puede re-
mediar las cosas. Desahogarse con Dios sana y 

auténtico que es vivir en escucha 
de Dios para hacer su voluntad, y 
se reduce a práctica de usanzas 
secundarias, que satisfacen más bien 
la necesidad humana de sentirse bien 
con Dios. Éste es el grave riesgo de 
cada religión, que Jesús individuó 
en su tiempo, pero que también se 
puede verificar, lamentablemente, en 
la cristianidad”.

“Por tanto, las palabras de Jesús en el 
Evangelio de hoy contra los escribas 
y los fariseos deben hacernos pensar 
también en nosotros”, indicó.

Por ello, al concluir sus palabras, 
el Santo Padre pidió “que la Virgen 
María, a quien ahora nos dirigimos 
en oración, nos ayude a escuchar con 
corazón abierto y sincero la Palabra 
de Dios, para que oriente nuestros 
pensamientos, nuestras elecciones y 
nuestras acciones, cada día”.
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libera. Poner en manos de Dios aquello que no 
puedes controlar ni remediar es de personas 
sensatas.

- Dios te hace ver que el rencor, la venganza, 
la falta de perdón, el resentimiento, el odio, no 
son virtudes cristianas, y que más bien debes 
aprender a ser como es Dios con nosotros: rico 
en misericordia, dispuesto aperdonarme siem-
pre (aunque no lo merezca), tolerante, paciente, 
compasivo. “Perdónales, Padre, porque no saben 
lo que hacen” (Lc 23, 34) “Hoy estarás conmigo 
en el Paraíso”. (Lc 23, 43)

- Rezas con coherencia y sinceridad el padre-
nuestro y le das a tu Padre celestial excusa su-
ficiente para perdonarte. “Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden”.

- El Espíritu Santo comienza a modelar tu cora-
zón conforme al Suyo. Verás que todo ese rencor 
que llevas dentro es veneno que intoxica, vina-
gre que amarga la vida, y que a medida que te 
purificas de él y lo suples con la miel de la cari-
dad cristiana, la vida se te hace mucho más lle-
vadera. Ya bastante mal te lo pasas con el sufri-
miento que el otro te impone como para que lo 
amplifiques con el reflujo de tu propia amargura.

- Y no te quede la menor duda de que si rezas 
con fe y caridad por quienes tehacen sufrir, Dios 
actuará. No esperes resultados inmediatos, sim-
plemente espera con absoluta confianza en que 
Dios obrará en el momento y de la manera que 
considere oportunas.

Tal vez te pueda servir esta oración de intercesión y 
sanación del P. Emiliano Tardif:

Padre de bondad, Padre de amor, te bendigo, te 
alabo y te doy gracias porque por amor nos diste 
a Jesús.

Gracias Padre porque a la luz de tu Espíritu 

comprendemos que él es la luz, la verdad y el buen 
pastor, que ha venido para que tengamos vida y la 
tengamos en abundancia.

Hoy, Padre, quiero presentarte a este hijo(a). Tú 
lo(a) conoces por su nombre. Te lo(a) presento, Se-
ñor, para que Tú pongas tus ojos de Padre amoroso 
en su vida.

Tú conoces su corazón y conoces las heridas de su 
historia.

Tú conoces todo lo que él ha querido hacer y no ha 
hecho. Conoces también lo que hizo o le hicieron 
lastimándolo.

Tú conoces sus limitaciones, errores y su pecado.

Conoces los traumas y complejos de su vida.

Hoy, Padre, te pedimos que por el amor que le tie-
nes a tu Hijo, Jesucristo,derrames tu Santo Espíritu 
sobre este hermano(a) para que el calor de tu amor 
sanador, penetre en lo más íntimo de su corazón.

Tú que sanas los corazones destrozados y vendas 
las heridas, sana a este hermano, Padre.

Entra en ese corazón, Señor Jesús, como entraste 
en aquella casa donde estaban tus discípulos lle-
nos de miedo. Tú te apareciste en medio de ellos y 
les dijiste: “paz a vosotros”. Entra en este corazón y 
dale tu paz. Llénalo de amor.

Sabemos que el amor echa fuera el temor.

Pasa por su vida y sana su corazón.

Sabemos, Señor, que Tú lo haces siempre que te 
lo pedimos, y te lo estamos pidiendo con María, 
nuestra madre, la que estaba en las bodas de Caná 
cuando no había vino y Tú respondiste a su deseo, 
transformando el agua en vino.

Cambia su corazón y dale un corazón generoso, 
un corazón afable, un corazón bondadoso, dale un 
corazón nuevo.

Haz brotar, Señor, en este hermano(a) los frutos de 
tu presencia. Dale el fruto de tu Espíritu que es el 
amor, la paz y la alegría. Haz que venga sobre él el 
Espíritu de las bienaventuranzas, para que él pue-
da saborear y buscar a Dios cada día viviendo sin 
complejos ni traumas junto a su esposo(a), junto a 
su familia, junto a sus hermanos.

Te doy gracias, Padre, por lo que estás haciendo 
hoy en su vida.

Te damos gracias de todo corazón porque Tú nos 
sanas, porque tu nos liberas, porque Tú rompes las 
cadenas y nos das la libertad.

Gracias, Señor, porque somos templos de tu Espí-
ritu y ese templo no se puede destruir porque es la 
Casa de Dios. Te damos gracias, Señor, por la fe. 
Gracias por el amor que has puesto en nuestros 
corazones. 

¡Qué grande eres Señor! Bendito y alabado seas, 
Señor


